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En relación a la cuestión tema de este Congreso “Cuál es la dirección del análisis en el movimiento lacaniano?”, hay un punto importante en cuanto a la lógica del tiempo, en el que el  movimiento lacaniano puede llevar, por la insistencia en el relanzamiento de una apuesta, al sostenimiento del psicoanálisis freudiano.

Recogemos como referencias del discurso del psicoanálisis que la experiencia analítica es tomada desde Freud en el punto de la estructura y que la praxis psicoanalítica sólo se sostiene radicalmente como práctica discursiva. Entre tanto, si consideramos este criterio como ya establecido desde la partida, puede quedar encubierta la necesidad de que haya trabajo, de interrogar, de volver a los fundamentos de nuestra práctica, para que este propio trabajo tenga consecuencias en la dirección de la entrada efectiva de lo nuevo freudiano. Nuevo llevado por Lacan al punto de la producción del artefacto discursivo y de la localización de la posición del analista en un cierto discurso, que es el discurso del analista. Lacan mismo precisó tiempo para decir que lo que constituye su discurso es una retomada del proyecto freudiano por el reverso y que la experiencia analítica es una estructura de discurso.
Si hay apuesta en esa dirección, aquello con lo que un sujeto se depara en ese camino no es nada cómodo. Hay, ahí mismo, enorme resistencia a la entrada de ese nuevo discurso, y es por eso que precisan entrar ciertas condiciones, como efecto del trabajo analítico, en el tiempo. Es lógicamente necesario el paso lacaniano, la entrada en el campo lacaniano, por un retorno a Freud, para que la práctica sostenga la legitimidad del descubrimiento freudiano. Un psicoanálisis freudiano tiene que ver con la posición de Freud, un rigor ético que sostiene una escucha por la función del lugar del analista, que permite fundar el inconsciente, un nuevo estatuto del sujeto. La praxis psicoanalítica se sostiene en los pasos dados por Freud y por Lacan, no obstante, eso es responsabilidad de cada uno en lo que respecta a los atravesamientos por los cuales precisa pasar
[H1].
Es en ese sentido que vale interrogar la práctica sostenida. ¿A qué lleva? ¿Qué funda como consecuencia de su acto? ¿Cuáles son sus efectos en el tiempo, ya que se trata de algo a verificarse en el recorrido analítico, del trazado de ese recorrido? Estos interrogantes lógicos fundamentales precisan producirse como efecto del trabajo del análisis y sólo se sostienen por 
la función de la transferencia.
El analista, al acoger un discurso, sitúa el lugar desde donde escucha y pone esa escucha en función de situar un lugar, un asiento para la palabra del sujeto. Freud, por su posición de oyente, remitía esa palabra a la estructura del inconsciente. El sujeto, por la manera en que habla, dice de las concepciones fundamentales que él sostiene, sin saber nada de eso, en un punto en que su palabra lo divide y, aún cuando por la palabra misma él intente obstinadamente encubrir su decir, más él acentúa esa escisión estructural. El lenguaje, al estructurar al sujeto, hace defecto.
¿Qué es lo que nosotros, analistas, venimos haciendo frente a lo que se presenta de esa dificultad, la de hablar, exactamente en ese punto del defecto, para producir los avances necesarios al sostenimiento de lo nuevo freudiano – una posición para su acto?
Lacan puntualiza que el sentido del descubrimiento de Freud es que algo que tiene relación con la sexualidad se manifiesta a partir de los pensamientos inconscientes, y es también por ese algo que se designa la radical inadecuación del pensamiento a la realidad del sexo. Freud, por retomar las cuestiones sobre la sexualidad por la vía de la compulsión a la repetición en el ser hablante, insiere ciertas condiciones que permiten a  Lacan extraer la función del objeto perdido. Es por retornar a puntos de insistencia que el sujeto, por lo que se presenta como compulsión en el análisis, insiere esa función en la experiencia. Eso precisa irrumpir en un decir dirigido al analista y es lo que permite extraer lo que, de la repetición, tiene cierta relación con el goce. Permite que la experiencia del análisis pueda tocar en el punto en que importan a los analistas tantas consecuencias, punto real de la estructura del sujeto del inconsciente donde el lenguaje, al hacer defecto, deja un resto como irreductible.
Frente a lo que emerge en la vida sexual infantil, la pérdida del amor y el fracaso experimentados quedan, al nivel de daño imaginario, bajo la forma de una cicatriz narcisista, punto de referencia con que el sujeto cuenta para la constitución de algunos de sus conceptos fundamentales. Esto determina cierto ordenamiento de lo trazado como destino, incurriendo en una perpetua recurrencia de lo mismo. Este drama vivido es lo que precisa redoblarse a nivel del campo lógico. Es preciso circunscribir en el análisis el punto de insistencia en  que el sujeto retorna a las cuestiones del amor por la relación dual, por lo que creyó y aún cree - ya que vuelve ahí - que en ese encuentro entre dos, hay comprensión. ¿De qué forma quedó entendido lo que es el amor? ¿Qué quedó entendido en ese encuentro supuestamente vivido entre dos?

Lo que se organiza por las consecuencias psíquicas de la distinción anatómica entre los sexos, son diferentes desenlaces, distintas posiciones frente a la notación de la falta de pene en la madre, ese pene que Freud dice no ser cualquiera, es ese pene muy especial, el de la madre. Los sujetos neuróticos mantienen las más primitivas impresiones infantiles: frente a esa ausencia rechazan el hecho y encubren la contradicción entre la observación y el preconcepto, llegando a  la conclusión emocionalmente significativa de que el pene por lo menos estuvo allí, antes... Se trata de un retroceso, una vuelta atrás, testimoniando una afirmación primordial y universal: todos tienen.
El sujeto, al refugiarse en un intenso amor al padre, de la intensa y duradera ligazón con la madre, encubre la relación que hace ahí, donde no hay. Es un punto oscuro, difícil de tocar en un  análisis, porque una modificación allí incide en el punto de la roca de la castración, temor a la pasividad y envidia del pene, donde la castración queda destinada a ser sentida como amenaza. Incide también en un punto oculto de horror, ya que es frente a la madre que él puede notar la falta, pero también donde el sujeto neurótico cree que  esa intensa  ligazón con la madre lo protege de depararse con la castración, y eso hace cuerpo resistente al cambio de ciertas condiciones establecidas. El sujeto va a precisar confrontarse con lo que hace ahí. Hablar a partir de un  lugar donde se cree ya saber o haber un entendimiento que dispensa la palabra, excluye que se diga, o que el psicoanálisis siga, y es por eso que Lacan interroga la lógica sostenida por cada discurso.  El falo apunta hacia la castración, pero es también lo que puede simbolizar la eliminación de este elemento irreductible y, en consecuencia, el $ que llegue a inscribirse como castrado en relación al Otro marcado por una falta.
Un análisis sólo camina si es llevado al punto en que se pueda presentar, en la palabra del analizante, por la apertura al campo del Otro, la posibilidad de localizar ese deseo obstinado, que es sexual e infantil, de reencontrarse al calor del vientre materno. Hay una enorme confusión en el origen, ya que el sujeto precisó hacerse valer, en el deseo de la Madre,
como equivalente simbólico del pene, ese falo supuesto proveerla en su falta. Hay, entonces, en ese  punto, un enorme sufrimiento,  que puede ser mantenido donde un símbolo constituido, al ser convocado, no comparece. No obstante, eso todavía mantiene la idea, la creencia – que no puede ser tomada como siendo del orden de una ilusión fundamental – de que haya un símbolo posible que lo represente como ser sexuado o de que pueda haber, en el punto de lo real del sexo, un símbolo, o de que alguna cosa entre, representando satisfactoriamente algo respecto del sexo. No es que los referentes que entran por el lenguaje en términos de la sexualidad no sean importantes para lo que se conforma como tipo ideal del sexo. La cuestión es que, por estructura, ellos dejan afuera lo que dice respecto a la diferencia sexual, ya que todo se organiza en torno de la primacía fálica. De lo que el analista nada puede saber, es de la significación preponderante puesta en un lugar en el que hay una imposibilidad lógica de significar el sexo. Este término que hace equivalencia va a precisar ser dirigido al analista.
¿Cómo avanzar, entonces, en el punto de lo nuevo descubierto por Freud en torno de las cuestiones sobre la sexualidad, donde hay esa estrecha ligazón, intensa y duradera, con la madre, si eso mismo hace cuerpo, cuerpo de goce, resistente a las operaciones de diferencia necesarias al recorrido de un análisis? ¿Cuál es el paso lacaniano en ese punto? Es la apertura hacia la lógica de esas relaciones y que esa significación fálica se anote en el decir del sujeto como fracasada, que ese fracaso consiga ligarse a la estructura. Eso sólo es posible si la práctica es puesta a nivel de apertura hacia el Otro, como campo lógico del lenguaje, y legar a localizar, por operaciones lógicas, ese punto estricto, donde las relaciones se estrechan y están estrictamente ligadas a una cierta forma primitiva de responder en las relaciones. Es la posibilidad de que algún efecto de modificación ocurra en el punto perverso de la estructura donde el todo usurpa el lugar del sexo.
El sujeto constituido radicalmente por su división y sostenido por una existencia lógica es lo nuevo, propuesto por Lacan, a entrar por la experiencia del análisis. La consecuencia del acto analítico es la fundación del inconsciente y no una condición que ya esté dada. Por lo tanto, es necesario encontrar las condiciones del funcionamiento del inconsciente en el análisis, que operan por la entrada de la función deseo del analista. Encontrar ciertas condiciones de existencia que sólo pueden estar si hay la entrada de la lógica del discurso analítico, que permite la extracción del objeto a en su valor lógico, en que  está menos emparentado con el dominio de lo imaginario. Eso es posible si  hay pago a ese nivel, un deseo de analizarse, y la suposición de que hay analista. En este punto no hay garantías preconcebidas. Se trata de una elección del sujeto del inconsciente, si las condiciones pudieran llegar a darse.
Pienso que un cambio en ese punto resistente se produciría por una palabra que haga una escritura que tenga consecuencia de corte con una cierta situación vivida, que haga diferencia con el discurso precedente. Tal vez, sólo entonces, entren ciertas condiciones para existir lógicamente, no sin la presencia del sujeto, por un decir que se sostiene en un lugar de donde parte y donde hay saber sí, porque no es que no haya saber, pero este saber hace referencia a la verdad como no-toda.
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